COMO UN 20 DE  MAYO
El 20 de mayo de 1902, hace 109 Cuba ingresa al concierto de las naciones.

Luís Manuel de Lima 

  Como un 20 de  mayo, es una de esas frases que aprendemos desde niños los cubanos sin saber por qué y cuál es su origen. La aprendemos como una amenaza, es la advertencia  que será inevitable un acontecimiento casi siempre violento. Cuando un padre cubano dice: muchacho te voy a caer encima como un 20 de mayo, no es juego. 

 ¿Pero, qué ocurrió el 20 de mayo de 1902? 

Ese día se retiraban de Cuba las tropas norteamericanas y tomaba posesión el gobierno del presidente electo, Don Tomás Estrada Palma. Pero ese mismo día ocurrió el acto de mayor simbolismo en la memoria histórica de Cuba, bajar la bandera norteamericana e izar la cubana, la de la estrella solitaria, que los patriotas cubanos de la gesta de  independencia, nuestros  Mambises, portaban con orgullo y defendían en cada combate contra el ejército colonial español. Ese día nació la República de Cuba y la fecha oficial de su ingreso al concierto de las naciones. 

Con orgullo el insigne maestro y patriota, Enrique José Varona expresó palabras que trascienden hasta hoy, cuando observó izar nuestra enseña nacional a la entrada del puerto de la Bahía de La Habana. 

   "Sube, sube, bandera de la patria; fulgura como el sol que disipa las sombras del terror y de la ignominia; abre tus pliegues como alas para que cobijen corazones amasados por el dolor y ensanchados por el triunfo merecido; tiende tus franjas como iris perenne de paz y de bonanza sobre esta tierra manchada por el crimen y purificada por el sacrificio. Sube, sube, bandera de Cuba, y que ese jirón sangriento que ostentas como símbolo de nuestro martirio, restañe para siempre la sangre de las heridas de la patria". 

¿Por qué esta fecha desaparece de los actos oficiales del Estado Cubano a partir de 1959? 

El gobierno revolucionario consideraba ofensivo conmemorar esa fecha. Quedó estigmatizado por el régimen ese día como el de los anexionistas y los vende patrias. Sin lugar a dudas, ese hecho histórico estuvo marcado por distintos signos, hechos y la intolerable arrogancia de los Estados Unidos. Pero estamos en tiempos de rectificación en Cuba, por eso, invito a las autoridades a  trabajar para recuperar las fechas de la Patria , las que tienen que ver con actos de reafirmación de nuestra nacionalidad que no son de nadie en particular, ni de los  partidos políticos,  ni de las expresiones ideológicas, sencillamente forman parte del devenir histórico. 

Es necesario reconocer, además del 20 de Mayo, el 24 de Febrero, el 10 de Octubre, el 7 de Diciembre, la fiesta cristiana del 25 de Diciembre, el 28 de Enero, por el natalicio de Martí, e incluso otras fechas que significan logros importantes de la sociedad cubana, en eso no deben mediar los complejos y menos continuar imponiendo los rezagos del pasado, ni que predomine el dogmatismo. 

  El 20 de mayo de 1902 fue un día  importante para Cuba. Era la posibilidad de hacer realidad los sueños de los patriotas. La oportunidad de reconocer la valentía y entrega de los Mambises. Destacar las caídas en combate de José Martí y Antonio Maceo dos de los más destacados patriotas que consagraron la vida al supremo objetivo de liberar a Cuba del ejército del imperio colonial español,  alcanzar la libertad y convertir a Cuba en una nación libre y soberana. 

  Es justo reconocer que no había mucho que celebrar por la impertinencia de los Estados Unidos en condicionar la libertad con la imposición de la Enmienda Platt y la injusta ocupación de Cuba por varios años. También la existencia de cubanos que abogaban por el anexionismo, hecho repudiado por la mayoría del pueblo. Lo importante sería ubicar en el tiempo histórico, el pensamiento de nuestros patricios en aquél momento, su sacrificio y su entrega. Era mejor eso a nada, las nuevas generaciones se encargarían como lo hicieron de eliminar la incómoda Enmienda. 
Hay que recordar que desde el 28 de abril de 1823 John Quincy Adams, secretario de Estado del presidente Monroe y su sucesor en el ejecutivo, escribió: “… es imposible resistir la convicción de que la anexión de Cuba a nuestra República Federal será indispensable para la continuación de la Unión y el mantenimiento de su integridad”; pero como no considera oportuno actuar aún, diseña su teoría de la “fruta madura”, asegurando que cuando la Isla se separara de España no podría sostenerse por sí misma y gravitaría hacia la los Estados Unidos. 

Nuestro apóstol José Martí siempre estuvo alerta a esas intenciones, pero fue el patriota cubano Manuel Sanguily quien mejor caracterizó la amenaza que significaba para Cuba ser vecino de la gran nación que se formaba en el Norte, así dijo a principios de 1897: “la tradición diplomática y la historia de Estados Unidos demuestran que quieren a Cuba para sí; pero no se apresuran: esperan la hora de que suavemente caiga en su regazo la fruta madura”. 

  La experiencia de más de un siglo indica hoy, que el actual  régimen "revolucionario" se alió a fuerzas extranjeras, a otros imperialismos para “velar por la soberanía de Cuba”, ese acto nos colocó en la disyuntiva más peligrosa que enfrenta cualquier nación, que son la desintegración de la sociedad, el exilio, la emigración, la separación de la familia, muchos acontecimientos que perduran y que marcan para siempre la definición de lo cubano. 

Pronto Cuba recuperará la identidad de todos sus valores históricos, la necesidad de fomentar la unidad de nuestro pueblo a partir de “un proyecto de nación que incluya a todos”.
 La Patria débil y pobre que tenemos hoy no garantiza la soberanía.
 Construirla fuerte y vigorosa es parte del futuro. Así jamás, ningún imperio intentará apoderarse de Cuba y los cubanos viviremos felices, como la máxima aspiración humana. 

